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“Antes pintaba mejor…”

Camilo Mori regresaba a Valparaíso tras los primeros meses de estudio en la Escuela 
de Bellas Artes de Santiago. Tiene solo 18 años, pero sus vecinos conocen sus pinturas, 
exhibidas en el Liceo de Valparaíso y en la célebre exposición que el Centro de Bellas 
Artes de Santiago realizó en el puerto en septiembre de 1913. Las clases del maestro Juan 
Francisco González y la confraternidad con los pintores de la llamada Generación de 1913 
han cambiado su forma de entender y practicar la pintura. La respuesta de los vecinos 
es unánime: “Antes pintaba mejor”. Esa expresión de disconformidad frente a su incan-
sable camino de búsqueda y experimentación se repetirá tras cada uno de sus regresos. 

¿Por qué no perseveró en la pintura de la década de 1920 en París? ¿Por qué abandonó 
tan rápido la pintura metafísica de Nueva York de 1938 y 1939? ¿Por qué no consolida un 
lenguaje plástico que lo haga reconocible y apreciado por todos? ¿Por qué nos descon-
cierta cada año con nuevas y “oportunistas” innovaciones? 

Camilo Mori intentó responder a esas preguntas en varios de los textos autobiográ-
ficos que escribió durante su vida. Pero en una entrevista sobre una exposición de artis-
tas argentinos celebrada en el casino de Viña del Mar en la década de 1940, describe el 
diagnóstico que lo lleva a perseverar en la exploración estética: “El chileno estudia hasta 
llegar a un punto. Ahí se detiene y, luego, se repite. Porque, por desgracia, en Chile no hay 
miedo a repetirse. Lo que sí existe y muy grande, es miedo de equivocarse”.1

Esta actitud de Mori es posible apreciarla desde sus primeros años. En un discurso 
leído para conmemorar el centenario del nacimiento de su primer maestro, don Evaristo 
Garrido, profesor del Liceo de Valparaíso, cuyo reconocimiento a sus condiciones artísti-
cas lo “despertó a una vida nueva” y, a la vez, lo “perdió como buen alumno…”,2 recuerda 
una gran exposición que se realizó en el Liceo. “Don Evaristo […] preparó unos papeles 
especiales en los que debíamos, a elección, pintar mariposas y flores. Le pedí licencia 
para no hacerlo: quería yo presentar cuadros originales…”.3 La noche en que se inauguró 
la muestra, Camilo Mori estrenaba sus pantalones largos, y recibió junto a su maestro 
entusiastas felicitaciones. 

Algunos meses más tarde, un numeroso grupo de estudiantes de la Escuela de Bellas 
Artes de Santiago llegó a Valparaíso para celebrar una exposición en el Instituto Comer-
cial de la calle Condell. El joven Camilo Mori, promesa de la pintura porteña, fue invitado 

1	 Camilo Mori. Razón plástica. Recopilación y notas de Pedro Maino. Santiago: Ediciones UC, 2023, p. 64.
2	 Ibid., p. 199.
3	 Ibid., p. 200.
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a participar. No está mencionado en el catálogo de la exposición, pero sí aparece en una 
fotografía reproducida en la revista Sucesos del día 18 de septiembre de 1913, junto a Arturo 
Gordon, Jerónimo Costa, Laureano Guevara y Pablo Burchard, entre otros. Y él mismo lo 
destaca como un hito clave de su trayectoria artística. 

Dos jóvenes maestros, Arturo Gordon y Jerónimo Costa, intercedieron ante mi pa-
dre para que me permitiera estudiar pintura en Santiago […]. El apoyo de los dos 
maestros enardeció mi confianza: sería pintor… o nada.4

El año 1914, Camilo Mori emprendió “la conquista de la capital”. La Escuela de Bellas 
Artes era dirigida en ese entonces por el escritor Luis Orrego Luco, quien lo admitió des-
pués de revisar las “manchitas” que presentó como antecedentes. El curso de croquis de 
modelo vivo lo dictaba Juan Francisco González, “el más dinámico, el más atrayente, el 
que nos entregaba más, gracias a la simpatía, la viveza y el fervor del profesor”.5 Se con-
serva en la familia un bodegón de esa época, que Mori ejecutó utilizando como soporte 
una camisa de su padre, siguiendo las enseñanzas de González, para quien no había 
ningún obstáculo capaz de impedir la práctica pictórica. Teníamos registros de cartones 
de todos los tipos, tapas de cajas de puro, gruesas arpilleras e incluso latas, pero camisas, 
no. Camilo Mori siempre un paso adelante. 

Fernando Álvarez de Sotomayor había regresado a España el año 1915, dejando la 
cátedra de pintura en manos de Alberto Valenzuela Llanos. De carácter austero y dis-
tante, no gozaba de gran popularidad entre sus estudiantes, a pesar de su prestigio y 
del éxito que alcanzaba en esos años en el Salón Oficial de París.6 “Éramos injustos, sin 
duda… pero, ¡éramos tan jóvenes!”. Muchos años más tarde, Mori habría de entenderlo 
y apreciarlo. “El místico entregado al culto de la naturaleza, a la que se acercaba lleno de 
unción y de respeto”.7 Como parte del ejercicio académico, Mori copió algunas obras de 
Valenzuela Llanos, entre ellas, una vista de la Plaza del Erbe en Verona, que forma parte 
de la colección de Esteban Canata, en Concepción.

Inició su participación en el Salón Oficial de 1915 y alcanzó su primer reconocimien-
to al año siguiente, con un autorretrato. Mori conservó en su taller esta obra temprana 
como una pieza esencial de su historia artística y siguió en su familia hasta el año 2023, 
cuando fue donada a la Pinacoteca de la Universidad Católica de Chile. Antonio Rome-
ra tuvo oportunidad de apreciar la obra en la exposición que se realizó en la Librería 
del Pacífico en 1949: “envuelto en cendales brumosos, escrutación de un alma mediante 

4	 Ibid., pp. 28-29.
5	 Ibid., p. 31.
6	 Obtuvo la segunda medalla en el Salón de 1913.
7	 Ibid., p. 219.

la plástica de broncas sonoridades”.8 Formó parte también de la muestra retrospectiva 
que se celebró en el Museo Nacional de Bellas Artes en septiembre de 1974, pocos me-
ses después de su muerte, ocurrida en diciembre del año anterior. En el catálogo de esa 
exposición, es Ricardo Bindis quien se detiene a analizarla: “El cromatismo tenebroso, 
españolizante, que lo atrae cuando recién ingresa a Bellas Artes ha quedado muy bien 
plasmado en un romántico ‘Autorretrato’ fechado en 1916. La atmósfera lúgubre y el di-
bujo certero, llaman la atención en esta tela juvenil”.9 

Ese mismo año 1916, Mori empezó a incursionar en la técnica del grabado, bajo la 
dirección de un “viejo pintor, titulado grabador en Inglaterra, que trabajaba en la Oficina 
Hidrográfica, en la confección de cartas marinas de la Armada, en Valparaíso”.10 

Mientras en Europa se experimentaban las trágicas batallas de la Gran Guerra, en 
Santiago los estudiantes se agrupaban para expresar sus ideas en torno a la política, el 
arte y la fiesta. Entre los numerosos testimonios de esos años apasionantes y turbulentos, 
se encuentra una novela autobiográfica de Alejandro Vásquez Armijo,11 quien describe 
las tertulias que realizaban algunos estudiantes de medicina, derecho y de la Escuela de 
Bellas Artes en la pensión de la calle Rosario 907, en el barrio Independencia, entre quie-
nes se contaban Pedro Luna, Luis Vargas Rosas, Exequiel Plaza, Pedro Gandolfo, Juan 
Guzmán Cruchaga y, por cierto, Camilo Mori, bajo el nombre ficticio de Gastón Turri. 

La Federación de Estudiantes de la Universidad de Chile organizó entre los años 1913 
y 1915 las Fiestas de la Primavera, que convocaban a todos los estudiantes en torno al des-
file de carros alegóricos, lecturas poéticas y conciertos. Por cierto, el grupo de amigos de 
la pensión de Rosario no estuvo ausente: 

Los artistas amigos de los estudiantes determinaron la forma de celebrar en esa 
ocasión las Fiestas de la Primavera: organizaron una comparsa que llamaron de los 
‘Caimanes’. Los pintores se encargaron del carro alegórico construyendo un enor-
me caimán articulado que fue colocado sobre un carro tirado por dos parejas de 
gigantescos percherones. Bajo el piso de donde emergía el animal, iban dos barriles 
de cerveza en pleno funcionamiento y un gran cajón de rosas y serpentinas […]. En 
las numerosas detenciones que en su camino debía hacer el gran desfile, los caima-
nes invitaban a los disfrazados que había por los alrededores a beber del ambarino 

8	 Antonio Romera. Camilo Mori. Santiago: Cuadernos del Pacífico, 1949, p. XVIII.
9	 Retrospectiva. Camilo Mori su vida y su obra. Texto de Ricardo Bindis. Santiago: Museo Nacional de Bellas 

Artes, 1974.
10	 Razón plástica, op. cit., p. 156. 
11	 Esta novela inédita, cuyos títulos posibles son Rosario 907 o Estudiantes del Barrio Latino, fue encontrada 

por los investigadores Wenceslao Díaz y Enrique Schwember, y se proyecta su publicación por el sello 
Ediciones de Los Diez.
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líquido, con lo que mantenían una agitación permanente, tanto en el carro como 
fuera de él, constituyendo el gran caimán un centro de atracción descollante.

Y cuando pasaron frente al jurado, cantaron su himno:

Somos los caimanes,
todos lo deben saber,
vemos debajo del agua
y vamos tras el placer.

Ese espíritu bohemio y rebelde se expresa también en su vida como estudiante de la 
Escuela. Tras obtener la tercera medalla en el Salón de 1916, participó al año siguiente 
con dos retratos que, a juicio de sus compañeros, merecían la medalla de oro. No obs-
tante, Ramón Subercaseaux, presidente del jurado, le explicó que era demasiado pronto 
para tal medalla consagratoria, “por el peligro de envanecimiento, y por ende, de fraca-
so”.12 En manifestación de rechazo, los estudiantes de la Escuela celebraron el año 1918 
un “Salón de Primavera” en una sala de la Casa Central de la Universidad de Chile y no 
enviaron obras al salón oficial. “Por cierto que el Salón de Primavera quedó en su número 
inicial. ‘Chile, país de estrenos’ habría dicho Joaquín Edwards Bello”.13 Ese mismo año 
1918, tras una larga huelga contra el director de la Escuela de Bellas Artes, el periodista 
Joaquín Díaz Garcés, Camilo Mori fue expulsado y regresó a Valparaíso.

Entre los amigos que Camilo Mori tenía en Valparaíso, uno de los más cercanos en ese 
entonces era Luis Vargas Rosas. Su padre ejercía como jefe de la policía de la ciudad y vivían 
en el Palacio Polanco de la calle Las Heras, sector de El Almendral, que se conserva hasta el 
día de hoy. Uno de los pocos edificios que logró sobrevivir al terremoto de 1906. A partir de 
la relación entre ambos pintores, Camilo conoció a Maruja, hermana menor de Luis:

A la Maruja la conocí cuando tenía 17 años y todavía usaba trenzas. Tenía una ma-
nera lánguida, era pálida, de ojos enormes pintados muy oscuros. Leía poesía aun-
que no tocaba piano como acostumbraban las jovencitas de entonces que tenían 
que tener una gracia. La verdad es que yo comprendía la oposición de la familia 
a que yo y la Maruja pololeáramos. No podía negar que solo tenía 21 años, que mi 
padre no era rico ni estaba muerto, que yo era un aventurero, bohemio; que era 
flaco, chico; era irresponsable, deschavetado; en resumen, que era un pésimo par-
tido, Pero ella jamás le hizo caso a su familia y pese a que la vigilaban, nos veíamos 
clandestinamente.14 

12	 Razón plástica, op. cit., p. 34.
13	 Ibid.
14	 Cecilia Domeyko. “Camilo Mori, último pintor de la generación del Trece”, Revista Paula, nº 60, mayo de 

1973.

Se desconocen las fechas en que se habría iniciado el noviazgo, pero el retrato más 
temprano que se conoce de Maruja hecho por Camilo está fechado en 1916 y fue ejecuta-
do en Osorno, lugar donde los Vargas Rosas tenían tierras. 

Imposibilitados de aspirar a una beca para continuar sus estudios en Europa, los 
amigos Vargas Rosas y Mori se propusieron hacer el viaje con recursos propios. Con las 
ventas que realizó en una exposición de despedida en Valparaíso, difundida ampliamen-
te en la prensa del puerto, Mori pudo partir a Italia a fines de 1919, para encontrarse con 
Luis, quien había viajado algunos meses antes. Un cariñoso artículo publicado en la re-
vista Juventud, órgano de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Chile, lo des-
pide: “Abro los párpados serenamente en los jardines floridos del futuro: Camilo Mori ha 
hecho su obra. Y entonces recuerdo ese año de 1919, en que el puerto —Valparaíso— con 
su férrea mano de titán, empujó a su artista a la inmortalidad”.15

La serie de cartones y maderas de pequeño formato, ejecutadas al aire libre en Ve-
necia y Florencia en 1920, expresa su profunda sintonía. Compañeros de estudios en la 
Escuela de Bellas Artes, ambos se encontraban bajo “la influencia de los discípulos de 
Sotomayor”, y en sus pinturas predominaban “las gamas de grises y tonos neutros”.16 
Henriette Petit viajó a Europa ese mismo año y se encontró con los dos amigos en Flo-
rencia en el mes de octubre, con quienes estuvo “todo el día juntos de museo en museo”.17 
Semanas más tarde, ya en París, le escribió una carta a Luis Vargas Rosas, destacando 
el vínculo entre la obra que ellos realizaban en Italia con la del pintor francés Albert 
Marquet: “Me acordé mucho de ustedes en la [exposición] de Marquet, sus estudios de 
Venecia están en su estilo. Qué bien!”.18 Mori no mencionó en ningún momento a Mar-
quet, sin embargo, la relación que advirtió Petit es evidente, sobre todo en las obras que 
realizó en París.

En la Bienal de Venecia de ese año se exhibió una retrospectiva de Paul Cézanne, que 
habría de marcar profundamente a Vargas Rosas, cuyas naturalezas muertas realizadas a 
partir de esa fecha evidencian su poderoso influjo. Mori, en cambio, declaró no entender 
al maestro francés ni percibir su mensaje, “por falta de una cultura plástica”.19

El año 1921 se trasladaron a París y se instalaron en el barrio Montparnasse. Tras un 
primer periodo de investigación y visita intensa de museos y galerías, Mori se desilu-
sionó de los impresionistas, cuestionó el carácter improvisado de los “fauves” e intentó 
afanosamente desentrañar “la razón de ser del cubismo”. Para ello, recurrió a Juan Gris, 

15	 Juventud, año II, Nº 8, diciembre de 1919.
16	 Ibid., p. 20.
17	 Wenceslao Díaz. Bohemios en París. Epistolario de artistas chilenos en Europa 1900-1940. Santiago: RIL Edito-

res, 2010, p. 164.
18	 Ibid., p. 166.
19	 Razón plástica, op. cit., p. 231.
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artista que conoció en la casa de Vicente Huidobro. “Después de dos visitas a su taller 
comienza a darse cuenta de la verdad y de la pureza plástica. Sin embargo, nada puede 
cambiar en su propia pintura; el orden que rige al cubismo no puede aún plasmarlo”.20 

Al año siguiente viajó a Madrid, con una beca otorgada por el gobierno español. Cer-
cano al grupo de pintores que estudió bajo la dirección de Álvarez de Sotomayor en la 
Escuela de Bellas Artes de Santiago, Mori compartía con ellos el interés por el arte y la 
cultura española. El poeta Domingo Gómez Rojas describe muy bien la relación de los 
pintores de la Generación de 1913 con España: “Alfredo Lobos fue el primero que realizó 
el sueño de todos: ir a la España de nuestros amores. Nada mejor para un pintor chileno 
deseoso de estudiar, orientarse y definirse que ir para ello a España, que es hoy por hoy 
la mejor escuela de pintores”.21 

Camilo Mori regresó a Chile en 1923. Después de tres años de ausencia, se reencontró 
con Maruja y decidieron casarse. La familia Vargas Rosas se opuso, lo que desembocó en 
un conflicto que habrá de extenderse por décadas. Ante la amenaza de su padre, Maruja 
resolvió cortar todo vínculo con él y, de paso, eso dañó la relación con su hermano Luis. 
La amistad con Camilo Mori también se vio afectada. Eso explica la integración parcial 
de Mori en el Grupo Montparnasse que lideró Luis Vargas Rosas tras su retorno de París. 
No participó en la exposición del grupo en junio de 1923 en la Sala Rivas y Calvo de San-
tiago, y en el célebre Salón de Junio de 1925 se exhibieron obras suyas, pero bajo el rótulo 
del Salon d’Automne,22 junto a Manuel Ortiz de Zárate, Suzanne Valadon y Maurice Le 
Scouëzec. De acuerdo al afiche del Salón, el Grupo Montparnasse estaría conformado 
por Julio Ortiz de Zárate, Henriette Petit, José Perotti y Luis Vargas Rosas. 

Álvaro Yáñez Bianchi, que firmaba sus escritos con el seudónimo de Jean Emar, se 
encontraba en Santiago tras una larga estadía en París, y disponía de una página completa 
en el diario La Nación, propiedad de su padre, para informar acerca de las nuevas tenden-
cias artísticas. El día 13 de mayo de 1923 se publicó en ese espacio la entrevista que le hizo 
a Camilo Mori. Después de repasar su experiencia en París, le preguntó sobre el arte en 
Chile, y Mori se limitó simplemente a mencionar a Juan Francisco González. Ante la in-
sistencia de Emar para que entregara una visión más general, distraído, Mori le preguntó 
por el retrato de un boxeador que tenía en la pared. “Es Vicentini”,23 le contestó Emar. 
“¡Valiente gallo! Le vi pelear con Mosca”, expresó el pintor. Y ese boxeador, que apareció 
de improviso en la entrevista, podría ser el retratado en la obra que Mori presentó en el 
Salón de 1923, considerada una de sus piezas emblemáticas. Pero Jean Emar no se dio por 
vencido, y volvió sobre el asunto:

20	 Ibid., p. 231.
21	 Citado en Pedro Zamorano. Historias del arte en Chile 1850-1950. Santiago: Origo Ediciones, 2024, p. 196.
22	 Camilo Mori exhibió en el Salon d’Automne de París el año 1921 y fue nombrado “sociétaire”.
23	 Luis Vicentini Gamba (1902-1938), boxeador chileno y campeón sudamericano categoría peso liviano.

–¿Qué remedio ve usted [para nuestro arte]?
–Primero: cerrar la Escuela de Bellas Artes. Segundo: con el dinero que allí se in-
vierte, enviar a los pintores a Europa, no a todos, naturalmente; a los que tengan 
condiciones, y para saber si las tienen se hace un gran Salón, al que todos envíen y 
entonces un jurado elimina lo malo, selecciona lo bueno. Es muy sencillo.24

Seis años más tarde, aquella idea se haría realidad. El Salón de 1928 marcó un pun-
to de quiebre: su comisario fue Camilo Mori. En esa edición, los artistas jóvenes que 
adherían a las nuevas propuestas estéticas de las vanguardias obtuvieron los principa-
les reconocimientos, lo que provocó airadas reacciones de la crítica conservadora. A 
raíz de esta controversia, el ministro de Hacienda Pablo Ramírez decretó el cierre de 
la Escuela de Bellas Artes. La escena artística chilena había experimentado profundas 
transformaciones, impulsadas en parte por la acción renovadora del grupo Montpar-
nasse y de Camilo Mori en particular.

El gobierno seleccionó a un grupo de treinta artistas para que continuaran sus es-
tudios en Europa, con especial énfasis en la investigación de las artes aplicadas, para 
ponerse al servicio del proceso de industrialización del país. El pintor Isaías Cabezón 
estuvo a cargo de la comitiva y Camilo Mori fue nombrado inspector de estudios. El 
proyecto original contemplaba tres años de estadía, pero el desplome bursátil de 1929 
y la crisis mundial que sobrevino obligaron a dar por finalizadas las becas en 1931. La 
gran mayoría de artistas becados regresó a Chile ese año y se integró a la Escuela de 
Artes Aplicadas y a la Escuela de Bellas Artes, recién reabierta, bajo el alero de la Uni-
versidad de Chile. Camilo Mori demoró su retorno, mientras investigaba sobre la téc-
nica del afiche publicitario y participaba activamente en el Salon des Independents de 
París. Ese periodo de entreguerras fueron los últimos años de la hegemonía cultural 
parisina.

Cuando llegó finalmente a Santiago en compañía de Maruja en 1933, las plazas para 
profesores en la Escuela de Bellas Artes ya estaban tomadas. Pero justo ese año se jubiló 
de la cátedra de Dibujo y Colorido de la Escuela de Arquitectura de la Universidad de 
Chile el acuarelista francés Courtois Bonnencontre y Camilo Mori fue designado profe-
sor. Tarea que ejerció por más de 30 años. Los antecedentes curriculares que debía pre-
sentar de manera periódica a la Universidad y que conservó en su archivo personal, han 
sido documentos vitales para precisar su trayectoria artística. 

Camilo Mori trabajó esos años de la década de 1930 como profesor, afichista y realizó 
numerosos retratos por encargo. En un artículo de prensa de 1934, ya lo sindicaban como 
“el mejor afichista chileno”, aunque acompañaban ese elogio con las serias discrepancias 
que generaban sus nuevas obras exhibidas en el Salón Oficial de ese año. La sentencia 

24	 Razón plástica, op. cit., p. 50.
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“antes pintaba mejor” se volvía a repetir. Las grandes discusiones sostenidas durante la 
década pasada, el avance del arte de vanguardia que ingresaba a los salones y remecía 
la crítica parecían no haber hecho mella en el gusto medio de la escena chilena. Mori 
se lamentaba de que siguieran tan vigentes: “La oleografía con marco dorado del sur o 
de la cordillera, el cuadrito agropecuario a base de los mejores ejemplares de la feria de 
Osorno, el cuento coloreado del chico que no le entusiasman las azules aguas del océano 
Pacífico, la fotografía en colores del ser amado…”.25

En 1937, partió hacia Nueva York para trabajar en la creación de afiches para la empre-
sa Bayer, tarea que ya ejecutaba en Chile para América Latina. Tenía previsto permanecer 
en Estados Unidos seis meses, pero su estadía se extendió dos años, hasta que el inicio de 
la Segunda Guerra lo obligó a regresar, “echando por tierra mis proyectos y posibilida-
des”.26 ¿Cuáles eran esos proyectos? Los desconocemos. Lo cierto es que recibió el encargo 
de pintar el mural interior del Pabellón de Chile en la Feria Mundial de 1939 en Nueva 
York, iniciando así otro registro de su versátil producción artística. Le encomendaron va-
rios murales en Chile en años posteriores, de los cuales se conservan muy pocos. Sus rudi-
mentarios conocimientos del inglés dificultaron su comunicación y provocaron un cierto 
aislamiento. “Esta sensación me hizo volver sobre mí mismo y explorar mi mundo inte-
rior. Durante toda mi permanencia allí pinté bajo el influjo de esta tendencia misantró-
pica”.27 La pintura que desarrolló en Nueva York esos años la catalogó como “metafísica”.

La década de 1940 en Chile estuvo marcada por su activo trabajo gremial. Se integró 
a la Alianza de Intelectuales, y participó en la fundación de la Unión de Cartelistas de 
Chile, la Asociación de Pintores y Escultores de Chile, y la Academia de Bellas Artes del 
Instituto Chile. Pedro Sienna se refiere a Camilo como un “compañero cordialísimo”, y 
son numerosos los testimonios de artistas que relevan su generosidad y solidaridad con 
sus colegas. María Cristina Arellano, su nuera, recuerda haber visto salir a don Camilo 
una fría tarde de invierno. Y mientras se acomodaba la bufanda y la boina, ella le acon-
sejó que se quedara en el taller, para evitar resfríos. Camilo le respondió: “Nunca dejaré 
de acompañar a mis colegas en sus inauguraciones”.

El camino al Premio Nacional de Arte del año 1950 comenzó a cimentarse con el 
Premio de Honor en el Salón Oficial de 1942, que conmemoraba el Centenario de la Fun-
dación de la Universidad de Chile. 

Durante esa década, Maruja y Camilo celebraron el nacimiento de su único hijo, 
Camilo, a quien bautizaron cariñosamente como Pincoy. Y poniendo fin al largo periplo 
de viajes, construyeron su casa-taller en la calle Antonia López de Bello, que hasta el día 

25	 Ibid., p. 54.
26	  Ibid., p. 40.
27	  Ibid., p. 21.

de hoy conservan sus nietos. En ese taller de amplios ventanales, Camilo Mori pintó los 
últimos 30 años de su vida. Vecino a la casa “Chascona” de Pablo Neruda, la amistad del 
pintor y el poeta los llevó a ser vecinos también en Valparaíso y Las Cruces-Isla Negra.

El día 25 de junio de 1950, el jurado del Premio Nacional de Arte, integrado por Julio 
Arriagada, Carlos Pedraza, Gustavo Carrasco, Oscar González y el rector de la Univer-
sidad de Chile Juvenal Hernández, decidieron concederle por unanimidad el máximo 
reconocimiento a Camilo Mori. Fue el tercer pintor en recibir el premio, tras Pablo 
Burchard (1944) y Pedro Reszka (1947).

Ricardo Bindis cita en el catálogo de la exposición retrospectiva de Camilo Mori en 
el Museo Nacional de Bellas Artes de 1974 al pintor argentino Emilio Pettoruti, amigo y 
compañero de Mori, quien hace un balance de su trayectoria y legado:

El fervor y la humildad artística de Camilo podrían servir de ejemplo para muchos. 
Vivir estudiando, investigando y eternamente descontento de la propia obra, es ín-
dice de superación constante. Solo los insatisfechos avanzan, impulsados por su sed 
de superación y una fe inquebrantable en que alcanzarán la meta anhelada.28

Faltaba todavía un último viaje a Europa. Becado por la Escuela de Arquitectura, per-
maneció algunos meses de 1957 en París. Más de 20 años habían pasado desde su última 
estadía y la ocupación y la guerra habían dejado huellas en la escena parisina. No obs-
tante, Mori volvió a sentir un fuerte impulso y continuó su camino de exploración. Esta 
vez, hacia la abstracción. La recepción de ese último periodo de su obra, ya la podrán 
anticipar: “Antes pintaba mejor”.

Casi como jugando, mientras paseaba junto a Maruja por el cerro Bellavista en Val-
paraíso, compró una angosta casa que colgaba de una quebrada. Jubilado de sus clases 
en la universidad, Camilo volvía a su puerto. Y en esa casa lo sorprendió la muerte, en el 
mes de diciembre de 1973. En su atril permanece hasta el día de hoy inconcluso un paisa-
je de Valparaíso, muy parecido a los que realizara en 1912, cuando quiso demostrarle a su 
hermano mayor que él podía pintar “obras originales”.

A solicitud suya, sus cenizas fueron esparcidas en las aguas del puerto, y la frase de 
su amigo Andrés Sabella cobró más sentido que nunca:

Valparaíso le revienta en el pelo blanquísimo y sutil, como una conjunción de 
espumas…

Pedro Maino

28	  Retrospectiva. Camilo Mori. Su vida y su obra, op. cit.
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“Atraer el ojo que se distrae”
El afiche y la ilustración en la obra de Camilo Mori

Camilo Mori Serrano nació en Valparaíso, en 1896, cuando el siglo diecinueve se apaga-
ba. Por entonces el puerto seguía siendo el centro comercial del país, lugar cosmopolita 
que atraía a ciudadanos del mundo entero. Con ellos llegaban avisos publicitarios, enva-
ses de productos, revistas, modas y tendencias artísticas que circulaban por las calles de 
la ciudad e iban nutriendo su incipiente industria editorial. No por nada fue en Valpa-
raíso donde en 1827 se creó el diario El Mercurio, el periódico más antiguo de Chile y de 
habla hispana en el mundo. Fue ahí también donde Gustavo Helfmann fundó en 1859 la 
Imprenta Universo, en la que se publicaban títulos como The Chilean Times y la revista 
ilustrada Sucesos, cuna de una fundamental camada de dibujantes chilenos. 

Tras la fusión en 1920 de Universo con Zig-Zag, propiedad de la familia Edwards, 
dueños de El Mercurio, nació editorial Zig-Zag, el sello más importante de la primera 
mitad del siglo veinte. El conglomerado editorial había tenido su origen en la pionera 
revista Zig-Zag, la que como ninguna antes puso a la ilustración en un lugar de honor. 

Con ese mismo ímpetu la presentación de Zig-Zag fue acompañada por una inédita 
campaña de publicidad, que incluyó afiches impresos en Estados Unidos que se pegaron 
por todo el país y volantes lanzados desde un globo aerostático. Desde su primer número, 
cuya portada fue realizada por el talentoso dibujante francés Paul Dufresne,1 la revista 
dirigida por Joaquín Díaz Garcés dejó claramente establecido su compromiso con la ilus-
tración. “Siguiendo la tendencia de las modernas revistas ilustradas, los grabados de todo 
género tendrán en nuestro semanario una importancia capital, superior aun a la de su 
texto de lectura. Y una y otra forma (la gráfica y la literaria) se difundirán y compenetrarán 
estrechamente”, señaló en su editorial. En el texto se expresaba además el deseo de ser un 
espacio privilegiado de “difusión del gusto artístico”, junto con propiciar “el más íntimo y 
fecundo consorcio entre arte puro y sus aplicaciones comerciales e industriales”.2

Esas lecturas marcaron al joven Mori. “Pasaba leyendo cuanto cayera en mis manos, 
aprendiendo toda suerte de poesías, copiando dibujos de la Lira Chilena,3 ilustraciones 

1	 Otro importante colaborador de Zig-Zag fue el dibujante italiano Carlos Zorzi, caricaturista y pionero del 
cartel publicitario en Chile.

2	  “Cuatro palabras sobre Zig-Zag”. Zig-Zag N° 1, 19 de febrero de 1905, p. 3.
3	 La publicación también contó con la participación de los dibujantes Emilio Dupré y Alejandro Fauré, 

quienes desarrollaron una importante carrera como artistas publicitarios.
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de Luis F. Rojas; portadas de Zig-Zag”,4 explicó tiempo después. Pronto, a la tradicional 
revista se sumó la infantil El Peneca, creada en 1908, cuyas primeras portadas habían sido 
realizadas por el dibujante italiano José Foradori, quien al igual que el padre de Camilo 
y muchos otros había llegado a Valparaíso atraído por su vibrante actividad. 

Gracias a esta variedad de estímulos gráficos nació la vocación del artista. “En 1912 no 
era yo el pintor de la familia. Era mi hermano mayor, el que con sus espléndidas copias a 
la acuarela sacaba de apuro a mis padres para sus regalos de circunstancia. Por mi parte, 
yo no hacía sino garabatear, en libros y cuadernos, presuntas caricaturas de profesores 
y compañeros, y ganarme la mejor nota del curso de Dibujo que dictaba, honrada pero 
inútilmente, don Evaristo Garrido, nota que con la de gimnasia eran las dos “distingui-
das” que obtenía en mis estudios, con gran preocupación de mi padre, que se pregunta-
ba: ¿Qué se puede esperar de un hijo bueno para saltar y dibujar?”.5 

La situación cambió rápidamente cuando en 1914 fue admitido en la Escuela de Be-
llas Artes, en Santiago, donde uno de sus profesores fue Ricardo Richon Brunet, quien 
era parte de los colaboradores artísticos de Zig-Zag. También tomó contacto con Arturo 
Gordon, el que ese mismo año había comenzado a realizar ilustraciones para la revista y 
había sido de gran ayuda para convencer a su padre de dejarlo seguir la carrera de pintor. 
Otro referente importante fue Juan Francisco González, cuyo hijo se transformaría pron-
tamente en un activo ilustrador con el seudónimo de Huelén. 

Por esa época comenzó a celebrarse la Fiesta de la Primavera, una masiva celebra-
ción organizada por la Federación de Estudiantes de Chile (Fech). Junto a actividades tan 
diversas como concursos de belleza, certámenes de poesía, representaciones teatrales y 
musicales, desfiles y carros alegóricos, desde 1916 la festividad incluyó una convocatoria 
para realizar afiches. Ese año el premio fue otorgado a Otto Giorgi y posteriormente a 
Isaías Cabezón, figura cercana a Mori y artista esencial para la difusión y la enseñanza 
del cartel en Chile.

Hasta entonces, el affiche, usando la palabra en francés como se hacía en la época, 
era escasamente conocido y valorado en la escena nacional. Aunque con anterioridad se 
habían producido carteles tipográficos, no fue sino a partir de 1900 cuando la ilustración 
se posicionó como un elemento clave en los avisos.6 Factores como las nuevas tecnologías 
de impresión —litografía en color, tricromía y fotograbado—, el impulso comercial tras 
la Guerra del Pacífico, y el desarrollo de la publicidad y la prensa fueron decisivos para la 
aparición de los primeros afiches nacionales. Ejemplos tempranos de este arte en el país 
incluyen el concurso y exhibición de carteles organizados por la Imprenta Barcelona en 

4	 Camilo Mori. (2017). “Recuerdos”. En Camilo Mori. Ediciones Universidad Católica de Temuco, p. 14.
5	 Mori, 2017, p. 13.
6	 Jacqueline Dussaillant Christie. (2021). “Comienzos del afiche artístico en Chile: tras las huellas de Jules 

Chéret (1870-1922)”. Aisthesis, (70), pp. 11-40. https://dx.doi.org/10.7764/aisth.70.1

1901, los pioneros avisos publicitarios de Luis Fernando Rojas, Alejandro Fauré y Carlos 
Zorzi, y como se ha visto, la labor de la revista Zig-Zag.

La amplia difusión de los trabajos realizados por Cabezón para la Fiesta de la Prima-
vera, los que además se reproducían en la portada de la revista Juventud, fueron claves 
para la valoración del afiche en el país. A él también se sumó Georges Sauré, reconocido 
por sus diseños y avisos para las vitrinas de la Compañía Chilena de Electricidad. 

En 1928, un articulista del diario La Nación esbozaba un panorama de la situación que 
se vivía en el país. “Por primera vez en Chile, se empieza a dar al affiche la importancia 
que merece. Hasta hace muy poco, casi no se tenía aquí el menor concepto de lo que debe 
ser el affiche. Las casas comerciales, aún hasta ahora, se contentan en su mayor parte con 
encargar su propaganda a dibujantes y aficionados mediocres. De aquí el mal gusto y la 
vulgaridad aplastantes que imperan en casi todos ellos”.7 

La nota celebraba la apertura de un curso especializado en cartelismo en la Escuela 
de Bellas Artes, a cargo de Isaías Cabezón. Consultado, el artista daba su visión de la 
importancia del afiche en la sociedad y detallaba el impacto que estaba teniendo en ese 
momento en Europa. “El affiche ha pasado a ser una necesidad de la vida moderna y es 
por eso que ha debido liberarse para cumplir su objetivo de arte independiente”.8

Al año siguiente, el mismo medio insistía en su diagnóstico, aunque destacaba como 
una excepción el trabajo de Sauré. “Sólo hace algún tiempo que se empieza comprender 
aquí el arte del affiche. Se le imputa menos el afear los muros y se admite a veces que 
puede ser un elemento de decoración para las calles. No obstante, puede considerarse 
que el affiche está aún aquí en sus comienzos y que está lejos de poseer las leyes de una 
técnica artística particular”.9 

Al igual que Cabezón, Mori conoció en París una verdadera edad de oro del cartel, 
donde desde 1870 existía una industria dedicada a su producción en la que confluían 
grafistas de prestigio como Jules Chéret, Alphonse Mucha, Jules Grün, Jane Atché y Hen-
ri-Gustave Jossot, con pintores y grabadores que habían encontrado en él un medio de 
expresión que les permitía ampliar su público y experimentar con el color y la forma, 
desde Henri de Toulouse-Lautrec a Les Nabis (en particular Pierre Bonnard, Édouard 
Vuillard, Félix Vallotton y Maurice Denis). Por su parte, una red de coleccionistas, críti-
cos, comerciantes de arte y editores reconocían al afiche como una expresión artística. 

Mori llegó a la capital francesa en 1921, momento en que comenzaba a manifestarse 
una revolución en el afiche francés. La influencia de las vanguardias, en especial el su-
prematismo y el cubismo, llevó a autores como Jean Carlu a racionalizar los elementos 

7	 “El affiche y su aplicación en Chile”. La Nación, 8 de julio de 1928.
8	 “El affiche”, La Nación, 1928.
9	 “El arte de las calles. Los afiches de George Sauré”. La Nación, 20 de octubre de 1929.

https://dx.doi.org/10.7764/aisth.70.1
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que integran un cartel, dando un lugar central al color, la composición y a lo que llamó 
“la expresión gráfica de la idea”. Junto a él aparecían en la ciudad las firmas de Cassan-
dre, Paul Colin y Charles Loupot, entre otros, quienes incorporarán en sus trabajos te-
mas como el viaje, el turismo y los productos de consumo masivo en una estética art déco. 

Era una época, como describió el pintor Abelardo Paschín Bustamante, en la que 
no había “que buscar la pintura nueva en las exposiciones. Sólo hay que abrir los ojos y 
salir a la calle”.10 Mori así lo hizo. Pintó la ciudad,11 y en esos retratos urbanos dejó que se 
colaran avisos, letreros y carteles, la vida cotidiana en un paisaje en que el transporte, el 
alumbrado público, los espectáculos masivos, entre ellos el circo, y el consumo, eran sím-
bolos de una nueva era. Su obra El boxeador (1923), con su fondo cruzado por carteles ro-
tulados, entre ellos uno dedicado a la marca de cigarrillos K.O., y La viajera (1928), donde 
se unen la independencia femenina, la lectura y el tren, son emblemas de esa sociedad 
que mutaba y comenzaba a ser protagonizada por hombres y mujeres de origen diverso.

Tras una serie de estancias en París y en Buenos Aires, regresó a Chile en 1928 para asu-
mir brevemente como subdirector del Museo de Bellas Artes. Poco después, se decretó el 
cierre de la Academia de Bellas Artes y el gobierno becó a un grupo de artistas para que se 
especializaran en Europa en artes aplicadas, incluyendo el afiche.

A cargo de la delegación estuvo Isaías Cabezón, secundado por Camilo Mori. “Fui-
mos 26 los artistas pensionados bajo un contrato de tres años de permanencia en Europa, 
tiempo mínimo para lograr el dominio de las diversas técnicas necesarias para ampliar 
la precaria Escuela de Artes Decorativas dirigida por el escultor y múltiple artista José 
Perotti”,12 recordó más tarde.

Uno de los artistas becados fue Ana Cortés, quien en los años treinta se hizo cargo 
de la cátedra de afiche de la Escuela de Artes Aplicadas. A partir de entonces, una nue-
va generación de cartelistas chilenos entró a escena, destacando figuras como Santiago 
Nattino, Carlos Sagredo, Arturo Adriasola, Luis Troncoso Ossandón, Osvaldo Salas, Julio 
Bórquez, Lupercio Arancibia, Orlando Ovalle y Luis Oviedo.

 “Una ciudad sin ‘gritos en los muros’ sería hoy en día casi una ciudad silenciosa, a 
pesar de los miles de ruidos mecánicos que nos aturden sin que les escuchemos. ¿Puede 
compararse el ruido que produce una bocina de auto a un grito humano? Y es eso, un 
grito humano, el del afichista desconocido que creó y puso alma y personalidad en su 
imaginación, nos convence e impresiona”, escribió Ana Cortés poco después.

En 1933, junto a la docencia en la Escuela de Arquitectura de la Universidad de 
Chile y sus actividades como pintor, Mori inició su carrera como afichista. Era un mo-
mento propicio para hacerlo. Tras la crisis económica de 1929, el Estado chileno estaba 

10	 Alberto Rojas Jiménez. (1934). Chilenos en París. La nueva novela, p. 20.
11	 Pensemos en El circo (1921), Saint-Médard (1927) y Montparnasse, entre otros. 
12	 Mori, 2017, p. 21.

implementando un modelo de sustitución de importaciones que se consolidó con la 
creación de la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO) en 1939, lo que per-
mitió el desarrollo de diversas áreas de la industria nacional. Paralelamente, comenzó 
un proceso de modernización de la administración pública y una serie de acciones en 
materias de salubridad, vivienda, educación y previsión, que buscaban mejoras en las 
condiciones de vida de los chilenos. Todas estas iniciativas debían ser informadas y 
difundidas, por lo que se crearon departamentos especializados en diversas reparti-
ciones gubernamentales, al tiempo que se iban conformando las primeras agencias de 
publicidad. Y con cerca de un 25 por ciento de analfabetos en el país, el cartel ilustrado 
era una excelente alternativa para llegar al público objetivo de esas campañas.

Además de constituir una fuente de ingresos, los afiches le permitieron a Mori en-
sayar nuevas composiciones y combinaciones de colores, y sacar su trabajo artístico de 
los espacios consagrados a la cultura, como los salones y los museos. Muchos de esos 
encargos llegaban a través de concursos públicos, que no solo premiaban en dinero al 
ganador, también difundían su nombre y realizaban exhibiciones de las obras más des-
tacadas, contribuyendo a su reconocimiento y prestigio.

Al poco tiempo, Mori logró un espacio estelar en esta escena, siendo destacado en va-
rios certámenes y transformándose en uno de los afichistas más solicitados de la época. 
Sin embargo, la fragilidad del soporte y su condición desechable hacen difícil conocer 
la totalidad de carteles realizados por el artista. Una revisión de aquellos conservados 
en las colecciones de la Biblioteca Nacional —gracias a una importante donación de 
la familia Mori Arellano, y del Museo Histórico Nacional—, junto a los reunidos por el 
investigador Alejandro Godoy, permiten establecer sus primeros trabajos en 1934. De esa 
época datan encargos para agrupaciones como el Sindicato Vitivinícola y la Asociación 
de Arquitectos de Chile, Laboratorio Chile y los Almacenes Económicos, cadena pionera 
en la distribución minorista de productos de consumo propiedad de la Casa Grace de 
Valparaíso.

Ese mismo año comenzó a colaborar en la difusión de publicaciones de la editorial 
Zig-Zag y la Caja del Seguro Obrero Obligatorio, una institución gubernamental que le 
abrió las puertas a otras importantes colaboraciones con reparticiones estatales, como la 
Caja de Ahorro, la Caja de la Habitación Popular, la Dirección de Estadística y Censos y 
la Dirección de Informaciones y Cultura. Ya entonces los afiches de Mori demostraban 
algunos de sus rasgos más característicos: el uso del color como elemento fundamental, 
la geometrización de las figuras, el cuidado en la realización de la tipografía y el uso de la 
ilustración con fines humorísticos. 

Al año siguiente participó en una campaña del recientemente creado diario La Hora 
y debutó en la revista Zig-Zag, publicación que para entonces era un referente en el di-
seño editorial chileno y distribuida en varios países de América Latina. La presencia de 
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Mori fue ampliamente celebrada en sus páginas. Un reportaje publicado en 1935 lo des-
cribe como un creador que ha logrado “hacer de su vida un arte y de su arte una vida”, 
que goza de “medallas, distinciones, cátedras, tres viajes a Europa, éxito comercial” y 
“trabaja horas enteras” en una habitación “pequeñísima” del centro de Santiago rodeado 
de “tarros y pomos de pintura y la pistolette”.13 Junto con elogiar su trayectoria como pin-
tor, la publicación alababa su capacidad para transitar entre estilos diversos que lo había 
llevado hacia el cartel. “Pero su inquietud, su sed de horizonte, lo llevaron a internarse en 
otros países de la pintura: se asomó al affiche y a la decoración. Y muy luego, con aquella 
clásica maestría suya, hizo decoraciones magníficas, afiches notables de concepción y 
desarrollo”.14 

La nota incluía la reproducción de algunos carteles realizados por Mori durante el 
año anterior, además de una selección de aquellos difundidos por Zig-Zag, entre los que 
destacaba una serie destinada a ilustrar las portadas de las ediciones especiales, y los 
afiches que las promocionaban, dedicadas a Colombia y Venezuela. También eran re-
conocidos sus avisos para las campañas del salitre chileno, destacando que uno de ellos 
“pende, convertido en aviso luminoso, en la esquina de Bandera con Agustinas”.15 

Posteriormente, continuó trabajando para Zig-Zag en la realización de las portadas 
de las ediciones especiales dedicadas a Chillán, Magallanes, la exposición de París de 
1937 y de Panamá. Esta última obra —de la cual el Archivo de Gráfica Chilena de la Bi-
blioteca Nacional conserva una versión impresa y un boceto—, permiten comprender 
la manera en que el artista realizaba sus obras. En primer lugar, hacía un dibujo a lápiz 
sobre un cartón o papel de pequeñas dimensiones en el que trazaba de forma general los 
elementos que integrarían el afiche. Luego, elegía la paleta de colores construyendo las 
formas directamente con pasteles, témpera o acuarelas. Después agregaba las tipogra-
fías, indicaciones de tamaños y colores, y las cuadrículas que permitirían ampliar la ima-
gen al formato final. En el afiche dedicado a Panamá se advierten cambios en la disposi-
ción de los elementos y supresión de algunos de ellos. En otros casos se han encontrado 
hasta cuatro bocetos antes de llegar al cartel definitivo, que era impreso en litografía en 
talleres especializados.

Aunque mantenía sus colaboraciones con empresas nacionales como la Compañía 
de Industrias y Azúcar (COIA) de Viña del Mar, propietarios de marcas tan diversas como 
aceites San Marcos, Cruz de Oro y Cruzteca, y pinturas Tricolor, en 1937 el pintor intentó 
probar suerte en Estados Unidos. En Nueva York lo esperaba un contrato de la farma-
céutica Bayer, con la que ya trabajaba en Chile realizando afiches para productos como 

13	 “Camilo Mori y sus últimos afiches para Zig-Zag”. Zig-Zag N° 1589, 6 de septiembre de 1935.
14	 Zig-Zag N° 1589, 1935.
15	 Es posible que estas obras, al igual que algunas otras que Mori dedicó al salitre durante esos años, fueran 

un encargo de la recientemente creada Corporación de Ventas de Salitre y Yodo de Chile (COVENSA).

Dominal, Instantina, Cafiaspirina, Mitigal y Eldoformo, este último un tratamiento con-
tra la diarrea. En sus carteles, Mori contrarrestaba la severidad de los fármacos con ilus-
traciones frescas, coloridas y no exentas de humor. Durante su estadía en el extranjero 
recibió una mención honrosa en un concurso convocado por la compañía naviera Grace 
Line, realizó una destacada muestra con pinturas inspiradas en la isla Robinson Crusoe 
y realizó los murales del pabellón chileno en la Feria Mundial celebrada en Nueva York 
en 1939.16 A pesar de que su intención era permanecer en Estados Unidos, la Segunda 
Guerra Mundial lo obligó a regresar.

Ya en Chile, retomó su participación en concursos, donde destacó con su afiche para 
El Mercurio, además de trabajar en la difusión de festividades como el Carnaval del Pací-
fico en Valparaíso y el Gran Carnaval de la Primavera, y de las nuevas políticas públicas 
en materia de vivienda, uno de los grandes compromisos de Pedro Aguirre Cerda, quien 
había asumido la presidencia en diciembre de 1938. Durante 1940, Mori continuó en esa 
línea, colaborando con la Caja de la Habitación Popular y la Dirección de Estadística y 
Censos, además de eventos en el Teatro Municipal y el Museo Nacional de Bellas Artes.

Este crecimiento de la demanda de carteles no solo benefició a Mori; una nueva ge-
neración de afichistas comenzó a consolidarse. Entre ellos destacaron Edmundo Cifuen-
tes, Carlos Sagredo, Santiago Nattino y Fernando Ibarra, con quien el pintor inició un 
taller de carteles ubicado en la calle Santo Domingo. Todos ellos reconocían en Mori 
a un maestro y seguían de cerca su estilo y postulados. “El cartel NO es decoración ni 
tampoco pintura”, había escrito. “Debe tener primero y sobre todo un considerable po-
der llamativo para atraer al ojo que se distrae o mira a todas partes. Esto se consigue 
rompiendo la costumbre visual. El cartel debe ser un aspecto no acostumbrado, en cierto 
modo un accidente visual para el hombre de la calle. Esta es condición ‘sine qua non’ de 
su existencia. No se concibe un affiche invisible, como un orador sin voz”.17

Para lograrlo, el artista proponía que el cartel debía ser “simple, pero no elemental”, 
cuidar especialmente el equilibrio de los elementos que lo componen, causar sorpresa 
gracias a su manera inusitada y original de presentar un tema, utilizar el color adecuada-
mente, incorporar la tipografía desde el inicio y recurrir a formas sintéticas que aseguren 
su legibilidad y recordación. Pero lo más importante era salir a la calle y sentir de manera 
directa el impacto de un afiche. “Por desconocimiento de los diversos factores que lo 
conforman se corre el riesgo del fracaso. Hay que recordar que el transeúnte que va a sus 
ocupaciones no tiene por fin de su existencia mirar los carteles callejeros, generalmente 

16	 Mori ya tenía experiencia en la realización de murales. En 1924 estuvo a cargo de los decorados de la pelí-
cula Un grito en el mar, de Pedro Sienna. Posteriormente, realizó murales para el Casino de Viña del Mar y 
el Hotel O’Higgins de la misma ciudad, y para la Biblioteca Nacional.

17	 Camilo Mori. “Sobre el cartel”. Documento mecanografiado, sin data. Archivo de Gráfica Chilena, Biblio-
teca Nacional.



2020 21

colocados unos al lado del otro y cuyos colores luchan entre sí. De aquí el peligro de 
realizar un cartel en la quietud y soledad del taller, y de juzgar sus condiciones de VISI-
BILIDAD sin considerar que los colores que los componen deben jugar a gran distancia”, 
agregaba.18

La escena del afiche chileno también se enriqueció con grafistas que llegaron al país 
escapando de los avances del nazismo en Europa. El checo Francisco Otta, las austriacas 
Kitty Goldmann y Hedi Krassa, los hermanos Giulio, Vittorio y Claudio Di Girolamo, 
aportaron nuevas miradas, tendencias y estilos en la realización de afiches, ilustraciones 
y avisos publicitarios. 

Fue esta nueva efervescencia la que permitió fundar en 1941 la Unión de Cartelistas 
de Chile,19 cuyo primer presidente fue Camilo Mori. “Siempre he creído que los artistas, 
como integrantes de la colectividad, deben agruparse, deben unirse por sobre toda ban-
dería estética, para evidenciar, para defender sus aspiraciones y anhelos, y los derechos 
que les asisten como hombres dentro de una sociedad”,20 escribió más tarde recordando 
su actividad gremial. 

Mientras participa en la organización de sus colegas, continuó su actividad gráfica 
con importantes resultados. Ese año su obra fue incluida en la retrospectiva Posters from 
Latin America, organizada en Nueva York por la investigadora Mildred Constantine. La 
muestra reunió trabajos de artistas de México, Brasil, Chile y Argentina, dando cuenta de 
la madurez del medio en el continente. “In the United States we have not yet “discovered” 
the poster to a great extent except as a commercial advertising medium. I feel that we 
have much to learn from the southern countries in our hemisphere about the “art” of the 
poster and I believe that the exhibition which is being planned will be an introduction 
to a better understanding of the everyday life and thought of the peoples of Latin Ameri-
ca”,21 escribió la curadora a propósito de la muestra. 

Ese mismo año, Mori tuvo la responsabilidad de realizar el cartel de la Chilean Art 
Contemporary Exhibition, una exposición de arte chileno presentado en el Toledo Mu-
seum of Art, de Ohio, Estados Unidos,22 en la que expuso tanto pinturas como afiches. 
El resultado fue una pieza que da cuenta de las pretensiones de la escena nacional que 
buscaba instalarse en el concierto internacional. La presencia protagónica de la bandera 
chilena, recurrente en los afiches y portadas de Mori del periodo, forma parte de una 
reivindicación del nacionalismo propia de los años cuarenta.

18	 Camilo Mori. “Sobre el cartel”.
19	 Tres años después, la asociación organizó en la Universidad de Chile una destacada muestra de afiches 

chilenos.
20	 Mori, 2017, p. 27.
21	 Mildred Constantine. “Posters from Latin America”, s.p. Archivo de Gráfica Chilena, Biblioteca Nacional.
22	 En la muestra también expusieron afiches Fernando Ibarra y Luis Troncoso Ossandón.

En 1942, junto con visibilizar a Chile en el exterior, creó afiches de promoción tu-
rística y contribuyó a la conmemoración del centenario de la Universidad de Chile y 
del cuarto centenario de la ciudad de Santiago. Estos últimos pueden ser considerados 
entre lo mejor de su producción y resaltan no solo por la elegancia de su composición, 
sino también por su manera de unir el pasado con el presente, y transmitir con total 
claridad la aspiración de transformar a la capital en una urbe moderna y en constante 
evolución. 

El mismo año recibió un nuevo reconocimiento internacional. Organizado por el 
Museum of Modern Art de Nueva York (MoMA) para “estimular la expresión pictórica 
de la común determinación de permanecer libres que alienta en las naciones de Ameri-
ca”, el concurso de afiches Un Hemisferio Unido convocó a más de 800 artistas de todo 
el continente. Mori recibió una mención honrosa, mientras que el primer lugar fue para 
el destacado afichista español Josep Renau, por entonces exiliado en México, y el esta-
dounidense Stanley W. Crane. No obstante, durante los siguientes años su labor siguió 
anclada a Chile a través de trabajos sobre turismo para Ferrocarriles del Estado, la Com-
pañía Sudamericana de Vapores y las aerolíneas Lan Chile y Air France, campañas de 
solidaridad, exportaciones, censos y vivienda. 

Esta tendencia cambió en 1945. Ese año ganó el concurso para realizar el afiche de la 
iniciativa contra el alcoholismo impulsada por la Asociación de Productores Vitivinícolas 
y el Estado. El tema venía siendo tratado desde hacía varios años en la prensa y el debate 
público, y formaba parte de las acciones emprendidas por el gobierno de Pedro Aguirre 
Cerda para mejorar la vida de los obreros a través de iniciativas como “Defensa de la raza 
y ocupación del tiempo libre” y más tarde por la Dirección General de Información y Cul-
tura (DIC). Con el lema “¡Piensa! La embriaguez lleva a la degeneración de la raza”, Mori 
ejecutó un afiche de fuerte impacto visual y emocional. Sin embargo, no fue el único, ya 
que una revisión de su archivo permite identificar al menos tres bocetos que abordan el 
alcoholismo y la sífilis como flagelos que destruyen la raza y la patria. Curiosamente, al 
poco tiempo desarrolló una amplia campaña para diversas marcas de bebidas alcohóli-
cas, lo que da cuenta del profesionalismo con el que enfrentaba cada encargo.

Paralelamente, realizó una serie de carteles para actividades y campañas vinculadas 
a la política partidista, destacando propaganda para la elección presidencial de Gabriel 
González Videla, quien por entonces contaba con el apoyo del Partido Comunista, ade-
más de piezas  gráficas para el congreso de la colectividad y un llamado a votar por sus 
candidatos.  Así, tal como había escrito poco antes en el catálogo de la Primera Exposición 
del Cartel organizada en 1944 por la Unión de Cartelistas de Chile, “el cartel es, además, 
arma de combate: ligera, dúctil, efectiva, dinámica. En la paz ofrece, recomienda, vende. 
En la contienda política, en la lucha social o en la guerra, incita, provoca, pelea...”.23

23	 Primera Exposición del Cartel organizada por la Unión de Cartelistas de Chile. Archivo de Gráfica Chile-
na, Biblioteca Nacional.
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Durante la segunda mitad de los años cuarenta, Mori se va alejando paulatinamente 
de la actividad gráfica, impulsado por su creciente figuración como pintor, labor que tuvo 
su consagración en 1950 al obtener el Premio Nacional de Arte. “Hemos dicho en otra 
ocasión que Camilo Mori es uno de nuestros primeros modernos. Su obra es la que ha 
preparado, por ejemplo, la sensibilidad de los chilenos a aceptar formas artísticas más 
audaces y alejadas de los moldes tradicionales. Su acción se ha operado también en un 
aspecto de la creación artística como es el arte publicitario bajo el estilo de afiches que 
nos han acostumbrado a las imágenes simples, los colores sintéticos y el simbolismo for-
mal”,24 escribía a propósito del galardón el crítico Víctor Carvacho.

Una de las escasas muestras de su trabajo de esa época es un boceto para un cartel 
dedicada a la proclamación de la ley de sufragio femenino en 1949. Durante las siguien-
tes décadas, los temas vinculados a la agenda política serán el motivo principal de sus 
afiches, desde el regreso del diario El Siglo del Partido Comunista (1952) y la Convención 
nacional de Centro-Izquierda (1952) a la candidatura presidencial de Salvador Allende 
(1958) y una campaña de solidaridad con Cuba (1963). Sin embargo, esa etapa coincide 
con una creciente presencia en el ámbito editorial. Ya en 1949 es posible encontrar una de 
sus ilustraciones en la revista ProArte, de la cual era colaborador permanente. Esa labor 
se va a extender con portadas para los libros Chile a la vista, de Eduardo Blanco-Amor 
(1951) e Historia de la pintura chilena (1951), de Antonio Romera, ambos publicados por Edi-
torial del Pacífico,25 y Los tripulantes de la noche (1967), de Salvador Reyes. A ellos se deben 
agregar proyectos más ambiciosos que incluían ilustraciones interiores como el poema-
rio inédito El arponero, también de Reyes, y la publicación Canciones de Chile, financiada 
por la Compañía Sud Americana de Vapores. No obstante su progresivo distanciamiento 
del afiche, Mori siguió atento a una escena que entre finales de los años sesenta y co-
mienzos de los setenta fue especialmente activa, en la cual el cartel se masificó gracias 
a la labor de artistas como Guillermo Núñez y Patricia Israel en la tienda especializada 
Poster Shop, y el trabajo de autores como Vicente Larrea y Waldo González. De esos 
años, en su archivo se conservan algunos bocetos realizados para el concurso convocado 
para celebrar el décimo aniversario del Festival de la Canción de Viña del Mar (1969) y 
una composición en papel cortado y lápiz que celebra los 50 años de fundación del Par-
tido Comunista, fechado en 1972, tan solo un año antes de su muerte.

Tras su fallecimiento, su faceta de cartelista quedó relegada a una anécdota en su vas-
ta trayectoria. En 1974, en el catálogo de su exposición retrospectiva en el Museo Nacional 

24	 Víctor Carvacho. “Lo permanente en el arte de Camilo Mori”. ProArte N° 98, 6 de julio de 1950. 
25	 El sello había publicado en 1949 uno de los más importantes estudios sobre su obra, escrito por el mismo 

Antonio Romera. En él, el autor destacaba la faceta gráfica de Mori: “Camilo Mori, que es, además, un 
fino y moderno cartelista, ha sabido aprovechar las posibilidades de síntesis que el trazo ofrece a quienes 
saben llegar a ella. Su pintura es la unión inteligente y sabia de dibujo y color”.

de Bellas Artes, el crítico Ricardo Bindis le dedica tan solo un pequeño, aunque elogioso, 
párrafo en el contexto de sus actividades de los años treinta: “Lo absorbe el cartel pu-
blicitario con pasión y realiza algunas obras que constituyen ejemplos de composición, 
limpieza de procedimientos técnicos y novedad en el enfoque. Su labor de afichista es un 
modelo de modernidad”.26

Este olvido no hubiera sido una sorpresa para Camilo Mori. Para él, el afiche “nace 
y vive en razón de su necesidad pública o privada: no se complace en su estricta calidad 
artística. Es una voz repetida que muere junto con su eco”.27

Por fortuna, su familia resguardó durante años una amplia colección de dibujos pre-
paratorios para sus afiches, los que fueron entregados en 2023 junto a sus documentos 
personales al Archivo de Gráfica Chilena de la Biblioteca Nacional, donde se han reu-
nido con carteles impresos que dan cuenta de la riqueza artística, visual e histórica de 
su obra gráfica. Gracias a este generoso gesto, se ha iniciado la puesta en valor de este 
acervo a través de su digitalización, investigación y difusión. Así, hoy, los ecos de aque-
llas voces nos vuelven a traer los colores y sonidos de una ciudad y un tiempo desapa-
recidos, pero también el pulso y la mirada de un creador incansable que hizo del afiche 
una forma de arte.

Claudio Aguilera Álvarez

26	 Ricardo Bindis. “Camilo Mori. Su vida y su obra”. Catálogo. Santiago: Museo Nacional de Bellas Artes, 
1974.

27	 Primera Exposición del Cartel organizada por la Unión de Cartelistas de Chile. Catálogo. Archivo de Grá-
fica Chilena, Biblioteca Nacional.
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Sudamericano 
extraordinario”, 1945.

P. 124 / Boceto “XII Censo 
general de la población”, 1952.
P. 125 / Afiche “Convención 
Nacional Centro-Izquierda”, 
1952.

P. 132 / Arriba: fotografía 
de Camilo Mori junto a 
Nemesio Antúnez y otros 
acompañantes, 1958. Abajo: 
Inauguración Pro Arte, 1952. 
Fotografía de Núñez. 
P. 133 / Arriba: retrato 
de Camilo Mori. Abajo: 
fotografías de Camilo Mori 
trabajando.

P. 140 / Arriba: bocetos “Viña 
del Mar, clima ideal todo 
el año”. Abajo: bocetos “X 
Festival de la Canción, Viña 
del Mar”, 1969.
P. 141 / Boceto afiche. Años 
cuarenta.

P. 108 / Afiche “IV Centenario 
Santiago de Chile”, 1941.
P. 109 / Afiche “Homenaje de 
Cafiaspirina al IV Centenario 
Santiago”, 1941.
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Camilo Mori desarrolló una significativa labor como ilustrador en 

un periodo de intensos cambios en la cultura visual chilena. Vin-

culado a afiches y proyectos editoriales, su trabajo dialoga con los 

lenguajes modernos de su tiempo, dando cuenta de una mirada 

aguda, sintética y profundamente atenta a la relación entre imagen 

y texto.

Las ilustraciones reunidas en este libro recorren distintas etapas 

de su trayectoria y permiten reconocer una práctica constante que, 

lejos de ser secundaria, ocupa un lugar relevante dentro de su pro-

ducción. En ellas, Mori explora las posibilidades expresivas del for-

mato gráfico, construyendo imágenes que no solo acompañan, sino 

que interpretan y expanden los contenidos que abordan.

Ilustrado por Camilo Mori forma parte de la colección “Ilustrado 

por”, dedicada a relevar el trabajo gráfico de destacados artis-

tas chilenos. A través de la investigación en archivos, bibliotecas 

y colecciones, esta serie ha permitido visibilizar una dimensión 

históricamente poco difundida de sus trayectorias, ampliando la 

comprensión de su vínculo con el mundo editorial y los circuitos 

culturales de su época.
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